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1. El cielo se manifiesta a 
través del follaje. Las 
envolventes natural y 
celeste se conjugan en 
este manto que recubre 
el andar de forma tenue, 
por lo incorpóreo de su 
espesura.

9. En la penumbra que 
regala esta cerrada 
arboleda a los 
transeúntes, el cielo 
celeste es reemplazado 
por esta bóveda 
sombría, un nuevo y 
cercano cielo vegetal

2. El cielo azul se abre paso entre las hojas hacia el vacío contenido en este 
sub-cielo. El follaje contiene el espacio que se proyecta hacia el suelo. La estadía 
aquí es un claroscuro detenido en esta cubierta de contrastes

4. Este gran árbol es puro ramaje. Como una nube de hojas, 
acoge hasta casi engullir la banca a su lado, sumida en la 
sombra.

7. El mismo jóven árbol es una leve delimitación del vacío, más 
no lo contiene ni detiene. (debido a su escaso ramaje)

8. Bajo el nogal, sus ramas son abiertas y se abalanzan al suelo por los costados. 
Esto encapsula el espacio y acoge actos menores.

14. El camino se proyecta hacia el cielo en vertical como una 
catedral, cuyo cielo y vacío es sostenido por los pilares que son las 
palmas. 
Las palmas elevan el cielo del ambiente que se crea en el 
corredor. Utilizan el vacío al que dan forma entre sí para construir 
el gótico espacio.

13. Bajo esta araucaria, su inmensa longitud parece alejar el cielo. 
Es esta guía en el infinito celeste una varilla con la cual nuestra 
vista tantea la bóveda superior, saltando desde sus ramas como 
dedos concéntricos. El vacío que proyecta es pequeño, pues no 
posee un follaje como tal.

10. Bajo el nogal, el cielo es recortado, encuadrado y salpicado por el tupido 
follaje. Esta cúpula es orgánica en su naturaleza y su extensión, la cual 
relajadamente crea un cielo interior.

11. El ambiente 
con ladrillos y la 
silla se articula 
gracias a la bóveda 
que crean las altas 
plantas 
circundantes, que 
limitan la 
extensión del 
cielo.

1. El vacío que subtiende 
el árbol bajo sí mismo 
ve determinada su 
naturaleza ambiental y 
volumétrica por la 
espesura y distribución 
del follaje, 
respectivamente.

2. El cielo envolvente es 
una conjugación de la 
bóveda celeste y la 
vegetal, y sus 
características son 
determinadas por la 
porción que cada cual 
ocupa en el manto.

3. El cielo vegetal es 
material y tangibiliza lo 
que antes era infinitud, 
define la etérea 
inmensidad celeste. 
Según su espesor puede 
delimitarla, definirla o 
derechamente 
contenerla.

Vacío definido por la espesura de contrastes


